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    El futuro pertenece a quienes creen en la belleza de los sueños.
  


  
    

  


  
    Eleanor Roosevelt.

  


  
    

  


  
    

  


  PRÓLOGO



  
    

  


  
    


    


    


    


    


    Dublín, mayo de 1916.

  


  Durante las últimas cuarenta y ocho horas, no había dejado de repasar una y otra vez la Operación Rebeldes de Dublín. No conseguía dar con el motivo por el que todo se había desbaratado. Me encontraba a merced de un puñado de revolucionarios, prisionero en un cuarto pequeño, maloliente y mugroso del puerto de la ciudad. Eso lo había podido deducir al memorizar el recorrido por el que me llevaban hasta que los golpes me habían hecho perder el conocimiento. Podía describir cada pulgada del cemento que me rodeaba sin poder localizar una mínima abertura para escapar. Debería esperar a que los sujetos que entraban para torturarme en busca de información cometiesen algún error. Mi cabeza no dejaba de analizar mi estadía en Dublín en busca de algo que me brindase alguna pista de por qué me hallaba allí, prisionero.


  


  La ciudad era parte de mi historia familiar, y las largas jornadas habían hecho que la pudiera conocer como la palma de mi mano. Había arribado dos meses antes, luego de informarle a mi superior sobre lo que parecía poco probable: una nueva asonada se estaba gestando contra el gobierno inglés. El fuego sagrado de la independencia se escondía en el corazón de varios irlandeses que, sin importarles el momento, creían que no debían dejar pasar la oportunidad de manifestarse y de poner fin a los lazos con el Reino Unido. Los tiempos no eran propicios para hacerlo, ya que la Gran Guerra se llevaba a cabo con las fuerzas aliadas que combatían en el frente europeo. Ni siquiera el conflicto bélico que había llevado a soldados irlandeses a unirse a las filas inglesas para enfrentarse a un enemigo común había logrado calmar los ánimos autonomistas que, décadas atrás, había gestado la Hermandad Republicana Irlandesa y el Ejército Ciudadano Irlandés. Sin embargo, otra cantidad de ciudadanos creía que no era oportuno rebelarse en pos de una liberación que no llegaba.


  La red irlandesa de informantes del Servicio de Seguridad no había avisado que algo así podía suceder, y el MI5, del que formo parte, había revelado su incapacidad al no estar al tanto de semejante hecho. Lo único que se había filtrado había sido la información sobre el embarque de armas provenientes de Alemania, en el vapor SMS Aud, como provisión para los revolucionarios. El anuncio había sido recibido gracias a un mensaje encriptado e interceptado en la Room 40 de la División de Inteligencia Naval del edificio del almirantazgo de Londres.


  Al tomar conocimiento, había debido trasladarme de inmediato hasta la provincia de Munster y acercarme hasta la costa de Kerry, donde tendría lugar el intercambio de mercancía. No obstante, todo había ocurrido muy rápido. La embarcación había sido capturada y hundida por la Royal Navy, lo que había imposibilitado que llegase a destino. No era fácil irme de allí porque los rebeldes buscaban a los responsables de semejante sabotaje. Yo esperaba que las fuerzas inglesas llegasen para poner coto a lo que se estaba gestando, lo que hicieron una vez que la sublevación comenzó y los insurgentes tomaron por asalto a la oficina general de correos, lugar desde donde comandaron toda la operación. El brazo político del independentista Michael Collins, perteneciente a la inteligencia del Sinn Féin, había organizado un ataque a la fortaleza del castillo de Dublín, en donde se encontraban algunos espías que cooperaban conmigo. La lucha había producido bajas de ambos bandos durante los cuatro días que se había extendido el alzamiento. Cuando parecía que todo había terminado, en medio de una gresca, me habían tomado prisionero. No entendía el motivo porque, en apariencia, todo se había acabado.


  Mis pensamientos se vieron interrumpidos ante el metálico sonido de un candado, que habilitó el ingreso de los dos sujetos que me tenían prisionero.


  —Supongo que habrás tenido tiempo para pensar que, si hablas, todo será más fácil.


  Lo miré a sabiendas de que hacerlo no iba a cambiar el resultado.


  —Colin Wood, miembro del Servicio Secreto inglés —dijo al acercárseme con una mueca en el rostro—. Ahora vas a decirnos quién filtró la información sobre el embarque de armas alemanas.


  Supe de inmediato que ese interrogatorio era una farsa. A ellos no les importaba ese dato, solo buscaban hacer tiempo. De nada les servía saber eso, ya que el combate entre los rebeldes y la fuerza inglesa, llevado a cabo durante la celebración festiva de Pascua, había acabado. Las muertes de ambos lados habían sido importantes. Desde ese momento, se vivía un compás de espera por parte de los revolucionarios, que intentaban alcanzar un acuerdo con las autoridades inglesas y evitar las ejecuciones de los cabecillas de la asonada irlandesa. Esa, por supuesto, era una ilusión que nunca llegaría. Los fusilamientos a los insurrectos responsables de la sublevación no se harían esperar. Las cartas estaban echadas sobre la mesa, y yo había jugado mi partida. Nada de lo que yo pudiera confesar modificaría lo que iba a ocurrir. Ellos los sabían, y yo también. Pero, entonces, ¿por qué seguía encerrado en este lugar?, ¿a merced de quién me encontraba?


  Estaba claro que ellos no solo contaban con la información confidencial sobre mi verdadera identidad, sino también sobre mi actividad como espía del Servicio Secreto. Eran contadas las personas que lo sabían, lo que me hacía suponer que alguien de mi confianza me había traicionado. ¿Quién?


  —Estamos esperando.


  Los miré y volví a negar con la cabeza, como cada vez que me habían interrogado. Ya estaba preparado para el golpe que vino y que me dobló de dolor una vez más. Debía resistir, porque estaba seguro de que cometerían algún error. Debía ganar minutos al poco tiempo que me quedaba.


  —Escupe si no quieres que te matemos ahora.


  —Quiero hablar con tu jefe.


  Otro puñetazo me alcanzó antes de que uno de ellos me contestara.


  —¿Qué te hace suponer que no soy yo quien está a cargo de todo esto?


  Un fuerte ruido irrumpió en el recinto. De inmediato ambos se observaron e interrumpieron el interrogatorio para ir en busca de la persona que acababa de entrar. La puerta quedó entreabierta. El leve murmullo no me permitió escuchar qué se decían, pero sí pude ver la silueta del hombre que, envuelto en el humo que exhalaba del cigarro que pendía de una de sus manos, hablaba frente a la atenta mirada de sus interlocutores. Forcé aún más la vista porque ese rostro me era familiar. Por muy atiborrada que estuviera mi mente, no dejé de evocar numerosas caras que regresaban a mi memoria para dar con la persona que tenía a pocos metros de mí. Fue un instante en el que mi mirada se cruzó con la oscura de él, y lo vi acercarse a mí.


  —¿Quieres conocerme? Acá estoy. Será la última imagen que veas en tu vida.


  En ese momento recordé que ese hombre, apodado el Irlandés, había estado rondando a Sofía hacía menos de un año. No podía ser. Ella estaba afuera de toda la mugre en la que me movía. Por ese motivo yo había luchado por mantenerme alejado de ella. Sofía era una luz en medio de tanta oscuridad en la que estaba inmerso. Por mi profesión había decidido distanciarme de mi familia, que residía lejos de Londres, y también de ella. La separación que había impuesto entre nosotros me había llevado a vivir al otro lado del océano de la mujer que yo en realidad…


  —Saben lo que tienen que hacer —indicó al dar la última calada al cigarro y arrojarlo a mis pies.


  Una vez lanzada la orden, el Irlandés se esfumó por la puerta hasta perderse en la oscuridad del lugar.


  —¡Levántate! —gritó uno de ellos, mientras el otro desataba la cadena a la que estaba esposado.


  Al incorporarme, vi que cada uno había desenfundado un arma.


  —El jefe nos dijo que te gusta la cacería y que disfrutas de matar. Pues bien, a nosotros nos gustaría divertirnos antes de acabar con nuestro prisionero, aunque el sufrimiento es parte esencial de eso. Contigo comenzaremos con una cacería humana. Tú corres y nosotros disparamos, ¿qué dices? —propuso al acercarse, con un aliento que olía a tabaco y alcohol—. Veremos si resistes más que un animal.


  —Vamos —rugió el otro—, la cacería comienza.


  Me quedé observándolos en tanto reflexionaba que no solo estaban enterados de mi afición por la caza, sino también que ambos estaban más locos de lo que creía. Un disparo contra el suelo retumbó en la estancia.


  —Hoy te cazaremos nosotros. Verás lo que se siente escapar con la certeza de que van a matarte. ¡Corre ya! —vociferó uno de los sujetos, y lanzó una carcajada.


  No pensé más en ellos, ni en la efímera posibilidad que tenía de salvarme. Solo me lancé a huir de allí. No bien llegué a la salida, un disparo me rozó el brazo, pero mis piernas ya no sentían el dolor ni el entumecimiento tras haber estado encerrado Dentro de aquel lugar. La constante llovizna mojaba mi cuerpo, y otra descarga detonó y me hirió en el hombro. Un ardor intenso atravesó mi espalda, pero no podía dejar de intentar alejarme de allí. Me distanciaba de ahí como un animal herido. Ya no solo mi vida estaba en juego, sino la de Sofía. La persecución se estrechaba aún más, y el eco de los pasos que chapoteaban sobre los charcos de agua se hacía más cercano. Memoricé las características del puerto por el que me escapaba sin encontrar un recoveco o vericueto seguro. En cualquier lugar me encontrarían y acabarían conmigo. Sabía que estaban pisándome los talones. Miré de soslayo y me di cuenta de que allí estaba mi salvación, no había otra posibilidad. Viré de inmediato hacia el borde de uno de los muelles y me arrojé al agua en el instante mismo en que otro disparo detonaba. Mi cuerpo convulsionó ante el impacto de la bala que me había dado antes de sumergirme en las aguas de río Liffey. La imagen de Sofía inundó mi mente hasta llenarla de recuerdos al tiempo que intentaba marcharme de allí para salvarme


  CAPÍTULO 1

  En mi mente



  
    

  


  
    
      Buenos Aires, dos años antes.

    

  


  La quietud del amanecer imperaba con los primeros rayos de sol. Desde su habitación y con un cigarro en la mano, Colin disfrutaba de ese momento. Los sonidos del silencio reverberaban dentro de la casa. En breve, se quebraría ante las familiares voces que, entreveradas en las distintas conversaciones, inundarían el ambiente. En cada regreso al hogar, Colin disfrutaba de esa mística conocida. Desde hacía tiempo se había instalado en Londres y, cuando le era posible, retornaba a verse con los suyos. En la ciudad de la niebla, desarrollaba una actividad que, en apariencia, se centraba en el ejercicio del derecho. Nada hacía sospechar que pudiese dedicarse a otra cuestión que no fuese la carrera de Abogacía cursada tiempo atrás. A pesar de estar acostumbrado a viajar y de no contar con un sentido de pertenencia porque no lograba aquerenciarse en algún sitio, esa estadía se había vuelto diferente. No quería indagar sobre el motivo por el que, esa vez, se sentía distinto. No podía ni debía.


  


  Dio una profunda calada al cigarro mientras su mente no dejaba de vagar en torno a ella, aunque habría sido mejor evitarlo. Los sordos golpes a la puerta lo distrajeron de esos pensamientos.


  —Señor Colin —se escuchó a través de la puerta—, ya tiene listo el desayuno.


  —Gracias, Rita.


  Arrojó la colilla del cigarro, se vistió y bajó hacia la cocina. La antigua y querida empleada le sirvió un café oscuro junto a unos panes y budines que no probó.


  —Mire que los hice especialmente para usted.


  Colin le lanzó una sonrisa que solo reservaba para ocasiones especiales y tomó una tajada de budín aunque no tuviese apetito.


  —Rita —dijo Martina al ingresar a la cocina para ubicarse frente a su hermano—, pensar que, cuando uno menciona las diferencias que haces entre nosotros, lo niegas.


  —Señorita, no diga eso.


  —Es el privilegio de ser el único hombre de la casa —respondió él sin dejar de dirigirse a la empleada, luego de guiñarle un ojo.


  —Y claro que se lo extraña cuando no está, pero por usted también me preocupo. Siempre le digo que no debería estar metida en ese hospital todo el santo día y que tendría que descansar un poco más.


  —Quizá sea posible y todo cambie —manifestó Emma al unirse a ellos, sin explicar demasiado a qué hacía referencia.


  El aspecto que llevaba demostraba a las claras que aún no se había espabilado. Los cabellos oscuros desaliñados y la marca de la almohada sobre una de sus mejillas lo hacían más que evidente.


  —No fue fácil convencer a papá y a mamá para que emprendieran el viaje que tenían pensado cuando se enteraron de que su hijo dilecto regresaba a casa.


  Thomas y Victoria Wood habían salido de viaje, uno que les llevaría un tiempo largo. Los negocios de él y la insistencia de su esposa en acompañarlo los habían alejado de momento de la familia.


  —No era justo que dejaran de hacerlo —dijo Martina al apartar la taza de té, del que apenas había tomado unos pocos sorbos—. Debo irme, no quiero llegar tarde al hospital.


  —Supongo que hoy saldrás antes para ir a la inauguración de la tienda. No veo la hora de estar allí dentro y contemplarlo todo. Espero sacar algunas ideas para mi negocio.


  —Emma, sabes que ese no es mi ámbito. Que tú vayas y disfrutes de un lugar como ese es natural, pero entiende que no es lo que más me entretiene.


  —No lo digo por eso. Creo que tenemos un compromiso familiar, más allá de mis deseos por ver cómo será. Deberías saberlo.


  —Si te sirve de consuelo —agregó Colin—, yo también seré de la partida. La invitación llegó hace unos cuantos días y, por más que deteste hacerlo, yo tampoco puedo evitar concurrir.


  La tienda cuya casa matriz tenía sede en Londres pertenecía a una familia que él conocía bastante, y debía cuidar los vínculos que había cultivado. Uno no sabía cuándo podía necesitarlos. Por otro lado, el festejo se celebraría con la supervisión del barón Woodman Burbidge.


  —Está bien —asintió Martina al levantarse de la silla—, veré si puedo ausentarme antes de mis actividades.


  —Inténtalo. En mi caso, la invitación viene desde Londres. No pienso quedarme mucho tiempo allí.


  —Veré qué puedo hacer.


  —Seguro —siseó Emma al ver salir a su hermana de la habitación— que si el pedido viene de tu parte, ella se hará un hueco e irá.


  Colin sonrió. Desde pequeños, ambos hermanos eran muy unidos. Más tarde se había sumado Emma, que, por ser la más joven de la familia, se había trasformado en la más consentida de la familia Wood.


  —Creo que no le quedará posibilidad de negarse. Además, le hará bien distraerse un poco. La noto bastante tensa y desconozco el motivo.


  —Debe de ser idea tuya —replicó Emma, sin convencer a su hermano.


  Ella había escuchado algo respecto de lo que le sucedía a Martina, pero no sabía cuán cierto sería. De todos modos, no sería ella quien pusiese sobre aviso a su hermano. Con él debería lidiar la misma Martina.


  —No me has dicho nada de los avances de tu negocio.


  —Debes tomarte otro café para darme tiempo a comentarte lo que tengo pensado con Rose.


  Emma se había lanzado al mundo de la moda de la mano de Rose, una amiga que tenía desde niña. La familia Rivas había mantenido desde siempre una estrecha relación con los Wood a través de sus padres. Ambas se habían criado juntas y, como no podía ser de otro modo, habían decidido abrirse camino en el ambiente de las telas y los diseños.


  —Rita, ¿podrías darme otro café? Parece que tengo para bastante.


  —No seas así —dijo Emma en tanto le daba un codazo en el brazo—, nunca tienes tiempo para mí. Ahora vas a escuchar todo lo que tengo para contarte.


  Colin se acomodó mejor en la silla porque sabía que la conversación sería larga y no se equivocó al respecto. El permanente alboroto y cotorreo de la benjamina de la familia amenizó parte de esa mañana. El resto de las horas que quedaban hasta cumplir con el compromiso que tenía parecieron evaporarse hasta que llegó el momento de irse.


  Bajo la cálida brisa que envolvía la tarde, los Wood se encaminaron rumbo a la velada a la que debían asistir. La calle Florida resplandecía y desbordaba de carruajes y automóviles que se detenían en doble fila para que los invitados descendieran e ingresaran por las puertas de la tienda Harrod’s para participar de la inauguración. La obra se había realizado en un tiempo record, apurada por la expectación de los porteños por contar con una sucursal de uno de los comercios más prestigiosos de Londres. Aunque ese no era el único motivo de tanta emoción, sino también el hecho de que la ciudad de Buenos Aires hubiese sido, junto a unas pocas filiales europeas, la elegida para el desembarco de ese importante bazar, símbolo de exclusividad y elegancia. El edificio se erigía suntuoso y elegante, abordado por centenares de porteños que se adentraban a conocerlo.


  —Te dije que esto sería increíble —comentó Emma a Rose mientras le indicaba que se dirigieran hacia la escalera de mármol para visitar el segundo piso—. Debemos venir otro día de la semana para ver mejor los diseños de ropa. Con tanta gente, es imposible hacerlo.


  —Te dije que sería así. Además, no deberíamos detenernos a saludar a tantas personas. Si por mí fuera, seguiría adelante sin demasiada pleitesía.


  —Lo sé, pero deberías saber que toda esta gente será nuestra futura clientela. Hazlo al menos por eso.


  —Para todo lo referido a las relaciones sociales, estás tú; yo soy feliz alejada de eso, donde pueda diseñar sin que nadie me moleste.


  —Lo sé, lo sé; pero deberás cambiar en breve ese temperamento huraño, cuando abramos nuestra tienda.


  —Vamos, subamos antes de que me arrepienta de haberme asociado contigo.


  La carcajada de Emma tentó a Rose. Por más que quisiera enojarse con ella, no podía. Su amiga siempre encontraba la manera de cambiarle el ánimo.


  El salón de té lucía imponente, con varias mesas vestidas con manteles blancos y decoradas con vajilla de porcelana inglesa. La experiencia de sentirse en Londres la completaba no solo el clásico té británico, sino también las exquisiteces servidas en bandejas de plata. Gran parte de las mujeres se ubicó allí para disfrutar de todo lo que se ofrecía.


  Colin formaba parte de uno de los grupos de hombres que, en compañía de varios empresarios, departían sobre negocios y política. La conversación era alentada por la mejor champaña, junto con los canapés que los diligentes mozos no dejaban de hacer circular. De modo acalorado, cada uno daba su punto de vista sobre la situación del presidente Roque Sáenz Peña, que, desde hacía cuatro años, ejercía el cargo. Ninguno quería quedar fuera del debate, ansiosos por dejar sentada su posición.


  —No creo que sea una decisión oportuna haber extendido la licencia médica al presidente. Algo se esconde detrás de todo esto —manifestó acalorado Alconada.


  Álvaro era un empresario conocido por Colin que no había dejado de visitarlo desde que había arribado a la casa familiar. Sin embargo, no había logrado engañarlo sobre el verdadero propósito de esas citas. Emma era el objetivo de las largas conversaciones con el joven Wood, amenizadas por una que otra copa de whisky. Colin no había tenido necesidad de hablar con su hermana al respecto porque le parecía un buen candidato. Por otro lado, notaba que Emma estaba abocada al nuevo emprendimiento comercial, que contaba con el absoluto apoyo familiar, y no quería influir en ninguna resolución que tuviera que tomar sobre su vida sentimental. Si por él fuera, dejaría que sus hermanas se mantuvieran al margen de los escarceos masculinos. Él no era un buen ejemplo de decoro social, pero llevaba una vida lejos de su familia. Por otro lado, creía que el joven Alconada contaría con el aval de sus padres para cortejarla ya que parecía ser de buena familia.


  —Yo sostengo que el pedido de prórroga de la licencia médica al Congreso Nacional, tan solo un mes atrás, ha puesto en evidencia las contradicciones que tiene esa solicitud. Ni siquiera las cámaras legislativas lograron el quórum necesario para sesionar.


  —Si esto sigue así, continuaremos con la gestión de Victorino de la Plaza, que ha dejado claro los deseos que tiene de que el presidente renuncie de una vez y le deje el camino libre, sin estar supeditado a una autorización médica que no se sabe hasta cuándo podrá extenderse. Esto lo sé de voz de uno de los senadores que concurrió a su casa y lo escuchó decir que estaba cansado de todo esto y que le parecía poco serio que continuase alargando una situación insostenible.


  —Pero ¿desde cuándo comenzó a flaquear la salud de nuestro presidente?


  —Amigo, la diabetes es su punto débil, pero él mejor que nadie debería saber que su bienestar nos compete a todos y que no se puede mantener al país en un compás de espera sin dar mayores precisiones. La explicación de su médico personal no ha contentado a nadie. Ni siquiera el vicepresidente sabe a qué atenerse.


  —Sin embargo, Victorino de la Plaza ha dispuesto el nombramiento de algunos ministros. Veremos qué rumbo llevará el nuevo ministro del Interior, don Miguel Ortiz.


  —También ha cambiado a mi amigo Ernesto Bosch por Luis Murature en la cartera de Relaciones Exteriores. Creo que se ha tomado demasiadas atribuciones —replicó otro asistente.


  —Es una incógnita, pues se va la mano derecha del actual presidente y mentor de la reforma electoral. Habrá que ver.


  Colin se mantenía callado, sin dejar de observar lo que sucedía a su alrededor. Por lo general se conservaba alerta a lo que acontecía en el lugar donde estuviese. Esa actitud lo había salvado en más de una ocasión. Siempre le había hecho caso a su instinto. Quizás haber estado a punto de morir en dos oportunidades cuando era pequeño le había permitido desarrollarlo. No solía manifestarse y dar su opinión a menos que fuese necesario; cuando lo hacía, siempre conocía de antemano a quién tenía enfrente. En ese momento, no pretendía poner fin a la polémica conversación, si bien contaba con la certera información de que el presidente padecía una sífilis contraída en los campamentos militares de la guerra del Pacífico. Por más que el médico que lo atendía se esforzaba en encubrir el diagnóstico y asegurase que mantenerse alejado del poder era lo que necesitaba el mandatario, dejaba al pueblo plagado de dudas. Ello daba lugar a que los porteños se cuestionasen y la oposición aprovechase para sacar rédito de toda la situación.


  —No me cabe duda de que los congresales conservadores que obtuvieron su banca gracias al viejo sistema eleccionario fraudulento no le perdonarán quedar a la buena de Dios con la reforma electoral.


  La mentada reforma, llevada a cabo dos años antes, había consistido en limpiar los viejos y tramposos sistemas de voto, lo que había provocado el descontento de gran parte de los políticos, a quienes les costaba abandonar las antiguas prácticas.


  —Dejemos la enfermedad del presidente a un lado para que no opaque esta celebración —manifestó otro invitado, para luego levantar la copa y agregar—: ¡A la salud de todos ustedes!


  El sonido del cristal al brindar no evitó que Colin distrajera la mirada sobre alguien que había ingresado al lugar hacía unos pocos minutos. Desde ese momento se había mantenido inalterable pese a que su interés estaba puesto en otra persona. Ella, con una grácil figura, se desplazaba al otro lado del salón envuelta en un vestido azul que permitía vislumbrar una pequeña parte de esas armoniosas piernas.


  —Si me disculpan —dijo al retirarse en medio de otra acalorada discusión en torno a los negocios agrícolo-ganaderos.


  La fastuosa decoración en madera del salón, junto con unos cuadros colgados en la pared, iluminaba de color el recinto. Un piano de cola blanco ubicado en un recodo de la estancia completaba el ambiente. Como no podía ser de otro modo, Sofía estaba rondándolo y, con sus finos dedos, acariciaba el atril despojado de pieza musical alguna.


  —Sofía —susurró—, desconocía que vendrías. Mis hermanas no lo mencionaron.


  Ella se dio vuelta de inmediato y se encontró de frente con él. El rubor en las mejillas de la joven evidenció lo que significaba Colin en su vida. Cada vez que lo veía, se quedaba callada porque sentía que nada de lo que pudiera decir podría resultarle interesante al hermano de su amiga. Emma le había relatado la vida que llevaba él lejos del país, y suponía que todo aquello sería fascinante. Cada año que pasaba, sentía que su amor por ese hombre se acrecentaba sin medida. Sin embargo, estaba convencida de que él nunca se daría cuenta de lo que sentía. Muy por el contrario, parecía estar dispuesto a tratarla como si fuera otra de sus hermanas. En verdad, era así como ella se sentía. Si bien no había podido controlar la felicidad que la había embargado cuando Emma le había mencionado que él arribaría, en los pocos encuentros que habían tenido, ella se había comportado como una perfecta tonta. Cada vez que la miraba con esos destellantes ojos azules, ella perdía la cordura. Lo que empeoraba todo era que desconocía qué pensaba él y por qué la observaba de ese modo. Por las dudas, repasó en su mente si estaba vestida de manera correcta.


  —Sofía, te preguntaba si habías venido sola.


  —Oh, claro que no. Mi tía Helen me ha acompañado. Supongo que se debe haber encontrado con algún conocido.


  —¿Tomas algo?


  —Me vendría bien. Tengo un poco de calor.


  Él oteó a su alrededor, pero los camareros estaban bastante lejos.


  —No es mucho, pero es algo.


  Colin le dio su propia copa, a medio llenar. Hubo un sutil roce entre los dedos de ambos. Sofía supo que, si no hubiese sido porque él sostenía pie de la copa de cristal, se le habría deslizado por los dedos.


  —Gracias.


  Bebió de un trago todo el contenido para apaciguar el sofoco que se le había apoderado del cuerpo.


  —Parece que algunas cosas cambiaron. No sabía que fueras capaz de beber de ese modo.


  —Es que no podía negarme.


  Ella sintió que un fuego la abrasaba. Cada vez que pretendía decir algo interesante, lo echaba a perder.


  —Esto también lo cambiaste —agregó al rozarle las puntas de la corta y rubia cabellera, que le daba un marco más sofisticado a esos brillantes ojos negros que no dejaban de mirarlo.


  Sofía se acarició el cabello, que le caía sobre los hombres. Atrás había quedado la larga melena. Pretendía estar a la moda.


  —Te diste cuenta.


  —No es fácil que algo se me escape de ti.


  Ella se lo quedó mirando sin poder siquiera pestañear. Solo una voz familiar logró sacarla de ese ensimismamiento.


  —Sofi, al fin te veo. Tú debes de ser Colin.


  —¿Helen?


  —De haberme encontrado en otro lugar, no te habría conocido. Un placer verte por aquí. He oído hablar mucho de ti los últimos tiempos.


  Colin estaba al tanto de la existencia de esa mujer y recordaba que se había instalado en Estados Unidos. La muerte de la mamá de Sofía a una temprana edad había hecho que Helen dispusiera viajar con cierta frecuencia para visitarla y quedarse en la ciudad.


  —Supongo que los comentarios habrán sido satisfactorios.


  —Por supuesto —agregó risueña.


  —Ha pasado bastante tiempo desde la última vez que viniste —agregó Sofía para cambiar el tono de la conversación y evitar que Colin descubriera que, entre ellas, él siempre era un tema predilecto.


  —Eso creo. No me es fácil ausentarme todo lo que en verdad quisiera. Las obligaciones en Londres me retienen más de lo que deseo.


  “Es una gran lástima”, pensó Sofía, pero evitó decírselo.


  —Las dejo —dijo él antes de fijar la mirada en la de la joven para agregar—: Nos vemos más tarde.


  Ella lo vio alejarse mientras su mente vagaba en torno a él. Más allá de la distancia, Sofía no dejaba de alimentar el sentimiento que había nacido desde que había surgido su amistad con las hermanas Wood. En cada momento importante de su vida, él había estado junto a ella, aunque más no fuese para acompañarla y tratarla como a una hermana. A raíz de la muerte de su madre, Sofía había comenzado a pasar más tiempo en la casa de la familia Wood y había sido testigo de las salidas de él en compañía de jóvenes hermosas que pertenecían a un círculo social ajeno al de ella. Debía reconocer que padecía del mismo modo las ausencias de él, cuando abandonaba la ciudad para viajar e instalarse en Londres. Muchas veces se preguntaba hasta cuándo esperaría que algo sucediera. Por momentos creía que todo aquello se había transformado en una pérdida de tiempo.


  De inmediato rememoró la imagen de su padre, que nunca había visto con buenos ojos la relación amistosa que ella mantenía con los Wood. Cándido Molina le reiteraba que era perjudicial porque eran evidentes las diferencias que entre ambas familias existían. Además, tampoco le gustaba que buscase refugio en esa gente, menos en el joven Colin, que parecía llevarse el mundo por delante.


  —Al fin te encuentro —sorprendió Emma a Sofía en medio de esas elucubraciones—. Buenas tardes, Helen.


  —Buenas tardes. Ahora que te veo acompañada, me daré una vuelta por el lugar.


  —Te busqué, pero no te vi —se excusó Sofía.


  —Yo sí, pero vi que estabas enfrascada en una interesante conversación con mi hermano.


  —Shhh, no es necesario que lo publiques —comentó acalorada.


  —Tienes razón. Y ahora que te veo cerca de este piano, ¿has tenido novedades respecto a aquella propuesta?


  —Sí, pero deberé contar contigo y tu discreción. Por favor, Emma, sé que es pedirte demasiado, pero deberás callarte.


  —Sofía, por favor, sabes que puedes contar conmigo. Por cierto, hablando de guardar secretos, mira quién viene.


  —Martina, qué bueno verte aquí —saludó Sofía.


  —Creía que no llegaría a tiempo, pero pude desocuparme antes de lo previsto y aquí estoy.


  —Parece que no has llegado sola.


  —No —replicó Martina al mirar hacia atrás y localizar a Federico Corvalán, que buscaba dos copas de champaña—. Quiso acompañarme para asegurarse de que viniera —replicó risueña.


  El joven Corvalán era un colega con el que ella había ingresado al hospital. No era fácil desenvolverse como médica en un ambiente dominado por hombres, pero el temperamento que ella había desarrollado le permitía ejercer esa vocación del mejor modo.


  —Martina, no creo que te sirva negar la realidad, como si no supieras cómo son las cosas. Al menos no creo que lo ayude a él —comentó Emma al señalar al joven médico, que se aproximaba hacia ellas.


  —Hermanita, yo no me escondo de nadie. Él sabe que no hay lugar en mi vida para otra cosa que no sea mi profesión.


  —Pero ¿él está al tanto de tu decisión?


  —Emma, baja la voz, que ahí viene —comentó Sofía, que le dio un codazo a su amiga.


  —Buenas tardes, señoritas —saludó con una amplia sonrisa.


  Martina se quedó observándolo. No eran muchas las ocasiones en que podían compartir momentos fuera del hospital. A pesar de eso, él se había transformado en alguien importante para ella. Sabía que Federico buscaba algo distinto, pero el paso que pensaba dar los alejaría aún más.


  Las variadas conversaciones llenaron de un constante murmullo al recinto, mientras los invitados no dejaban de arribar con la excusa de conocer la nueva tienda inglesa. Ningún porteño quería perderse semejante festejo, en el que se cocinaban y pergeñaban negocios y se intercambiaban algunas primicias políticas.


  Colin, al darse cuenta de que podía dar por cumplido el compromiso de concurrir a la inauguración de la tienda, se esfumó de allí a la primera oportunidad. Aún le quedaba completar algunas cuestiones de su actividad, y necesitaba hacerlo sin que nadie lo molestase.


  Se adentró en el estudio de la casa, donde no tendría interferencias. Debía mandar algunos telegramas a Londres para que le notificaran cómo continuaba todo. Haberse escapado del compromiso comercial le permitió sacar provecho de esas horas dentro del despacho. Aquellas vacaciones estaban por acabarse, pronto debería irse de Buenos Aires. No era la primera vez que le sucedía que, en medio del trabajo, perdía la noción del tiempo que pasaba inmerso en los documentos. El sordo chasquido de la puerta lo sobresaltó.


  —Supuse que estabas por terminar —dijo Martina al asomarse, con la puerta entreabierta.


  —Pasa. Si no me hubieras interrumpido, habría continuado metido en todo esto.


  —Como siempre, no piensas contarme de qué se trata.


  —Si sabes que es así, no entiendo para qué insistes.


  —Parece que hoy no estás de humor para hablar —comentó al rozar el picaporte de la puerta para dejar solo a Colin.


  —Vamos, Martina, siéntate. Me has ganado de mano, porque quería conversar contigo.


  Ella tomó asiento en uno de los sillones del amplio recinto.


  —Me tienes preocupado.


  —¿Por qué?


  —Te noto diferente; apesadumbrada, para ser más preciso.


  —No, es solo que estoy con mucho trabajo y me siento un poco cansada.


  —No es necesario que trabajes tanto.


  —Empezamos otra vez con el tema de mi profesión —bufó ella.


  —No me refiero a eso. Me parece bien lo que haces, es solo que creo que podrías dedicarte a lo que te gusta a media jornada. De ese modo podrías tener tiempo para ti.


  —Y para salir de coqueteo con algún pretendiente.


  —Yo no he dicho eso.


  —Pero es lo que piensas. Has cambiado desde que te fuiste.


  —Puede ser. No sabes lo que significa dejar tu familia para hacerte un futuro lejos de los tuyos —explicó él.


  —Colin, podrías haberte quedado aquí, pero no quisiste.


  —No comprendes nada.


  Claro que ella desconocía la actividad que abrazaba y que desde allí no podía realizar. Justamente lo mejor era estar lejos de los suyos para no involucrarlos en ninguna misión riesgosa que pudiera tener que cumplir.


  —Pero entonces cuéntame, cómo solías hacer antes.


  —¡Martina, no estábamos hablando de mí, sino de ti! —se quejó Colin.


  —¿Qué es lo que quieres saber?


  —Sé que te sucede algo. Te noto cambiada, y sabes que me preocupo.


  —Si es eso —dijo al levantarse—, quédate tranquilo, no me ocurre nada. Por otro lado, me doy cuenta de que solo quieres darme lecciones de cómo debo moverme en mi trabajo. ¿Qué pasaría si yo decidiera irme, como lo has hecho tú?


  —No seas chiquilina —replicó con una sonrisa mordaz—. ¿Ahora quieres ponerte en el mismo lugar en el que estoy yo? Pues bien, deberías saber que no es fácil dejar todo e irte a otro país. Aquí tienes todo lo que necesitas. En verdad no entiendo por qué discutes solo para hacerme enojar. Si alguna vez se te cruzó por la cabeza irte de aquí, deberías descartar esa idea ya.


  —Claro —dijo irritada—, como eres el varón de la familia, has podido hacerlo. En cambio, en mi caso todo se complica.


  —Martina, que sepas de medicina no significa que estés preparada para vivir lejos de esta casa. No tienes idea de lo que significaría.


  —Claro que no lo sé —replicó mientras apoyaba las manos sobre el escritorio para inclinarse sobre la mesa—, porque aún no lo he intentado.


  —Si quieres aventurarte, hazlo, pero deberías saber que no contarás ni con mi apoyo, ni con el de nadie de esta familia.


  —Eso quería escuchar. ¡Estar fuera de esta casa te ha cambiado! Ya no eres el mismo; al menos no conmigo.


  —¡No digas estupideces! Todo lo que digo y hago es para cuidarte, no por otro motivo.


  —Pues deberías saber que he crecido y que no necesito que me protejas como cuando éramos niños, ¡ya basta!


  El fuerte golpazo de la puerta dio terminada la discusión, no sin que antes se escuchara un grito desde adentro por parte de Colin.


  —¡Martina!


  Al salir, ella sintió el roce de la mano de Scott sobre el brazo, lo que la detuvo en esa impetuosa huida del estudio.


  —Puedes calmar a tu amigo —le espetó ella.


  —Él no es quien me preocupa.


  —Gracias, Scott.


  Él dejó caer la mano para evitar retenerla. La conocía lo suficiente como para saber cuándo era el momento indicado de dejarla ir.


  En el mismo momento en que Colin se servía una copa de whisky para calmar la inquietud que le provocaba la testarudez de su hermana, la puerta volvió a abrirse.


  —¿La has escuchado? —interrogó.


  —Sí, y a ti también. Sírveme una copa. Te aseguro que, por más que no quisiera hacerlo, la discusión traspasaba la puerta.


  —Y aunque no lo creas —afirmó al entregarle el vaso—, aún no he podido descubrir qué es lo que le sucede.


  —Déjala. Si es importante, con el tiempo te lo dirá.


  —A mí nadie me quita de la cabeza que algo está pergeñando. La conozco, y me temo que sea algo grande.


  —Olvídate del tema, estás exagerando —aconsejó su amigo.


  —Te aseguro que no. Debo apresurarme porque no estaré aquí durante mucho tiempo.


  —Yo tampoco. Ese es un buen motivo para que salgamos a tomar unas copas y nos olvidemos de todo como lo hacemos en Londres. Es hora de celebrar, por los viejos tiempos.


  —Tienes razón —dijo al levantar el cristal y beber de un trago el contenido que restaba—. Será un buen modo de sacarme la rabia que tengo.


  Luego de que ambos se acicalaran, salieron para perderse en la noche porteña. Bebieron con abundancia en uno de los bares de la ciudad, no sin antes buscar compañía femenina, la cual hallaron en dos jóvenes de dudosa reputación. Para continuar con la diversión, se dirigieron hacia uno de los lugares más emblemáticos de la ciudad. Sobre la calle Alvear, esquina Tagle, brillaba con todo su esplendor el restaurante Armenonville, con conciertos en vivo, edificado con el espíritu de los lujosos cabarets franceses. En la construcción de estilo inglés, se destacaba un amplio jardín por delante en donde se ubicaban las mesas para disfrutar de una elegante cena servida con los mejores vinos y champañas franceses.


  —Por aquí —los condujo el maître.


  Los cuatro se sentaron en una mesa a unos metros de las pérgolas que decoraban el lugar, junto a unos pabellones similares a unos kioscos que se utilizaban como reservados para brindar mayor intimidad a la concurrencia.


  —¿De beber?


  —Para empezar —dijo Colin—, un Saint-Émilion está bien. ¿Qué desean cenar? —preguntó a la jóvenes.


  —Todo lo que pidas estará bien para mí —le susurró Estela.


  —Si ella lo dice… —comentó risueño Scott—. Adelante, elige.


  —Foie gras de entrada y luego magret de canard.


  —No tengo idea de lo que pediste, pero suena apetitoso.


  —Deberás esperar a probarlo —respondió Colin en tanto acariciaba y besaba a su compañera.


  La conversación continuó entre los amigos, mientras las jóvenes no hacían más que admirar el lujo y las prendas que vestían el resto de las mujeres allí. La cena estuvo animada gracias a los escarceos que se prodigaban como antesala de lo que vendría. Ninguna actitud resultaba indecorosa, ya que gran parte de las damas que acompañaban a la selecta muchedumbre masculina eran amantes o amigas íntimas. Allí dentro, todo estaba bien visto.


  —¿Suelen venir aquí? —se interesó Irene.


  —Yo he venido solo en otra oportunidad —contestó Scott.


  —En mi caso, no tanto como me gustaría. Lo inauguraron hace apenas dos años —agregó Colin sin dar mayores explicaciones sobre por qué solía ausentarse de la ciudad.


  La música proveniente del interior inundó el jardín e invitó a los presentes a bailar.


  —¿Están cantando un tango?


  —Aquí siempre hay un buen repertorio, y los cantantes son excelentes. No hace más de dos meses, escuché a un nuevo dúo formado por Gardel y Razzano que promete mucho.


  —¿Sabes quién canta ahora?


  —No, pero, si quieres, podemos ir a descubrirlo —sugirió Colin sin dejar de acariciar a la joven.


  Dentro, se abría un gran salón de baile con imponentes espejos que combinaban con el entelado de las paredes. Pendía del techo una amplia araña con caireles que destellaban en distintos colores. La orquesta se encontraba sobre el escenario, ubicado en el sector menos iluminado del recinto.


  Los músicos vestían de elegante negro, un uniforme que culminaba en su cabeza con un sombrero del mismo color. Desde allí, ejecutaban un variado y complicado repertorio que mejoraba pieza tras pieza. Luego de haber tocado algunas melodías, uno de ellos se detuvo para agradecer a quienes lo acompañaban en la guitarra, el violín, el bandoneón y, en especial, al debutante en el piano.


  —Los invito a que se dejen llevar por estos acordes.


  Sin más, el resto de la orquesta se sumó a la ejecución del pianista.


  —Estoy un poco acalorada —susurró Estela.


  Colin le sonrió, pero se quedó allí, con la vista enfocada en aquel espectáculo. La cadencia de esa música lo inquietaba.


  —Ve afuera, enseguida iré contigo.


  Él comenzó a adentrarse en la pista de baile y a mezclarse entre los clientes, que no dejaban de danzar al son de esa melodía que, con pasión y desenfreno, brotaba de las teclas del piano. La pieza acabó antes de que él pudiese acercase a la tarima y, en medio de los aplausos, observó cómo uno de los músicos le dejaba una orquídea sobre el piano a la persona que había seguido de maravilla esa partitura. Fijó la vista sobre quien acaba de inmiscuirse entre el resto de los profesionales tras abandonar su lugar detrás del escenario con la flor en la mano.


  Los primeros acordes del tango La morocha retumbaron en el recinto:


  



  
    
      Yo soy la morocha,

    


    
      la más agraciada,

    


    
      la más renombrada,

    


    
      de esta población.

    

  


  



  Colin se esfumó del lugar mientras, en el salón, todo era efervescencia y jolgorio. El estacionamiento, ubicado a un costado del comercio, se iba completando entre automóviles y galeras que arriban con clientes e invitados. Un landaulet negro de alquiler aguardaba a su pasajero. Hasta allí, con paso ligero se encaminó quien tocaba el piano tras abandonar el salón luego del debut.


  —Sofía.


  Ella se detuvo cuando Colin la tomó por detrás. Giró y quedó frente a él. Ya no podía escaparse de allí, era demasiado tarde. Los ojos azules de él la devoraban al tiempo que un intenso calor la invadía.


  —¿Qué haces aquí? —siseó.


  Él contempló la falda negra que dejaba al descubierto bastante más que los tobillos y sugería las bellas piernas que aún quedaban por descubrir, junto al saco del mismo tono. El sombrero negro de fieltro era lo que ocultaba el bello rostro de ella, que quedó expuesto cuando él tomó aquel accesorio entre los dedos, lo arrojó al piso y la melena rubia destelló sobre los hombros femeninos. No había modo de que ella pudiese ocultarse de él, podría reconocerla con cualquier disfraz. La tensión de la joven hizo que la orquídea que llevaba en la mano se le deslizara entre los dedos.


  —Colin, debo irme, han venido a buscarme.


  —¿Quién?


  —El director contrató un coche que me espera para llevarme a mi casa.


  Él la tomó por la cintura y se acercó al automóvil que la aguardaba para ordenarle al conductor que se fuera.


  —Pero ¿qué haces?


  —Voy a llevarte a tu casa. Pero antes vamos a hablar —resopló a pocos centímetros de la boca de la joven—. Sofía, no puedo creer que seas tan inconsciente como para venir hasta aquí.


  —Pero también tú estás acá.


  Él no contestó porque era tanta la inquina que bullía en su interior que prefirió dejar pasar unos minutos para calmarse y recién entonces comenzar a hablar. La condujo hasta donde estaba aparcado su coche, le abrió la puerta y, una vez que se ubicó tras el volante, se ladeó para tenerla justo frente a él.


  —Este lugar no es para ti. ¿Quién ha sido la persona que te ha pedido que participaras en esto?


  —Colin, por favor, deja de culpar a los demás. Yo pedí formar parte de la orquesta.


  —¿Con quién has hablado?


  —Uno de ellos estuvo en el restaurante de mi padre. Me escuchó, le gustó, y yo le pedí que me permitiera tocar aquí.


  —¿Y tu padre?


  Ella no le contestó. Hacía tiempo que don Cándido había dejado de ser lo que había sido en la época de esplendor del restaurante que había abierto sobre la próspera avenida de Mayo. Con la muerte de la esposa al poco tiempo de haberlo inaugurado, se había sumido en un triste estado en el que el alcohol se había transformado en su único compañero. En aquel momento Sofía se había refugiado en la casa de la familia Wood y había encontrado, en la amistad con Emma y Martina, el sosiego que necesitaba. Colin había estado con ella en los momentos más importantes de su vida. La primera vez que se había subido a un caballo había sido en la estancia La Victoria, mientras él la instruía.


  Como si él pudiese leerle los pensamientos, sintió que le deslizaba un dedo por la mejilla en sentido ascendente, hacia la ceja. Allí estaba presente una minúscula cicatriz producida por una caída en el campo, cuando se había escapado junto con una de las hermanas Wood para aprovechar que Colin se había ausentado. Claro que la reprimenda la había recibido él por la falta de cuidado hacia ellas. La primera vez que había ejecutado una partitura, lo había hecho en su casa también, con el beneplácito de los integrantes de esa familia. Cada paso importante lo había dado de la mano de él. Por supuesto que Sofía no se engañaba y sabía que él actuaba como lo había hecho con sus hermanas, como si ella fuera un integrante más de los Wood. Sin embargo, la admiración que sentía por Colin crecía con el tiempo. No podía negarlo, se había enamorado de alguien que nunca le correspondería.


  —Él se quedó hablando y tomando unas copas con el resto de los comensales del lugar.


  La rabia que el joven Wood sentía hacia Cándido Molina era indescriptible. Había habido otras ocasiones en que se había enfrentado a ese hombre por el que, a través del tiempo, solo había albergado resentimiento y amargura. Sofía parecía haber crecido al margen de todo aquello, por eso Colin sentía la necesidad de protegerla por demás.


  —Esta es la última vez que participas en la orquesta.


  Ella no pudo hablar por el nudo que acababa de formársele en la garganta. Unas incipientes lágrimas le asomaron a los ojos.


  —No llores, por favor. —Ante el silencio, él la atrajo hacia sí para envolverla con los brazos. No dejó de acariciarla a medida que los espasmos de ella se iban aquietando.


  —Sofía, escúchame.


  Ella se incorporó con la vista nublada por el llanto. El pulgar de Colin desplazó varias lágrimas que le rodaban por las mejillas.


  —Debes prometerme que nunca más vendrás aquí. Este lugar no es para ti, puedo asegurártelo.


  —No tienes idea de lo que pides —objetó sin dejar de hipar—. Es un sueño poder tocar como lo hice. El poco tiempo que estuve allí, me sentí feliz, y más cuando te vi en el salón.


  Él se mantuvo en silencio sin dejar de contemplarla.


  —Es así, aunque estabas acompañado por…


  —Shhh —dijo al colocarle un dedo sobre los labios—, no importa con quién estaba. Por suerte estuve ahí para sacarte de ese lugar.


  —Como siempre, intentas rescatarme de algún embrollo, como cuando era más pequeña.


  —Como será siempre contigo —ronroneó.


  El vehículo al que hacía poco habían subido se inundó de una intimidad que él quería evitar. No podía hacer caso a ese fuerte deseo de besarla; no podía y no debía, menos en un momento de debilidad como ese.


  —¿Vamos?


  Ella asintió al tiempo que el ruido del motor plagó el ambiente. Durante el trayecto ambos se mantuvieron en silencio, cada uno, sin saberlo, inmerso en pensamientos que referían al otro. Colin bordeó la vereda para estacionar frente a la finca de los Molina.


  —No escuché aún que prometieses lo que te pedí.


  Pasaron unos largos segundos hasta que ella rompió el silencio.


  —Te lo prometo.


  Él le acarició la mejilla y se apresuró a bajarse y abrirle la puerta.


  —No quiero retrasarte, debes volver a Armenonville.


  —Por esta noche fue suficiente, me iré a casa.


  La puerta de entrada se abrió de golpe y asomó la figura de don Cándido, cuya expresión estaba marcada por los vestigios del alcohol y por el mal humor al ver a Colin con Sofía.


  —¿Qué haces a estas horas con mi hija? —interrogó tambaleante.


  —Papá, no te pongas así, él solo…


  —Sofía —susurró Wood—, por favor vete a tu cuarto, yo me encargo.


  Ella elevó la mirada y, ante el guiño de él, que parecía asegurarle que todo estaría bien, salió disparada a la habitación.


  La discusión entre ambos repitió el esquema de otra de las tantas que habían protagonizado, y tampoco sería la última que tendrían. El recelo de Molina hacia el desparpajo de Colin era manifiesto y de la misma intensidad que el desprecio que sentía el joven por el descuido de aquel hombre para con lo que debería ser lo más valioso en su vida: Sofía. Los gritos de la disputa crecían a medida que los insultos subían de tono. El enérgico sonido de la puerta al cerrase, junto con el ruidoso motor del coche al arrancar, fueron los últimos ecos que Sofía escuchó desde la habitación, arropada en las sábanas y envuelta en lágrimas.


  En la penumbra intermitente de la noche y con la compañía de una botella de alcohol, Cándido se refugió en un diario de cuero marrón del que salía una cinta roja que indicaba el pasaje que debía leer. Había representado un gran hallazgo encontrarlo y, desde aquel momento, buscaba entender los párrafos escritos por su difunta esposa.


  CAPÍTULO 2

  En alas de la libertad



  

  



  
    

  


  


  Como cada mañana, Martina había salido de la casa rumbo al hospital; sin embargo, esa vez la asolaba una sensación distinta. La discusión que había mantenido con Colin la había dejado angustiada. No estaba acostumbrada a mentirle ni a enfrentarse a él del modo en que lo había hecho. Si bien siempre había permanecido cercana a su hermano, no estaba dispuesta a renunciar al sueño que tenía desde hacía tiempo por continuar unida a él.


  


  Ella se había esforzado por alcanzar la posición que tenía en el hospital a pesar de la constante presión ajena con respecto a que podría dedicarse a algo más acorde a una joven de su edad. Tampoco le había sido fácil cursar la carrera de Medicina en un medio de supremacía masculina. A pesar de eso, había seguido adelante con el permanente apoyo de su madre. Victoria Wood había abrazado su propia vocación por la enfermería, como lo había hecho también su abuela. La inclinación hacia los enfermos había surgido en Martina de modo natural durante las temporadas en las que estaba junto a su familia en la estancia La Victoria y se dedicaba a intentar curar cuanto animal herido hubiese a su paso. No había sorprendido a nadie que le gustase la medicina, pero sí que quisiera concurrir a la universidad para completar sus estudios. Su padre no había estado de acuerdo y le había advertido que aún no estaban dadas las condiciones para que ella lo hiciese sin tener que lidiar con ciertas cuestiones desagradables. Thomas Wood nunca había dejado atrás ese instinto protector hacia los suyos; entendía que Martina podía dedicarse a cualquier otra actividad y él le brindaría apoyo. Pero, con cada discusión que tenían al respecto, ella más se convencía del camino que quería seguir.


  En aquella época no había podido contar con el apoyo de su hermano, que se había trasladado a Londres para continuar con sus actividades. No obstante, más allá de aquellas rencillas, Martina había podido percibir el orgullo de sus padres al tener entre las manos el diploma de médica. En aquella oportunidad, Colin se había presentado para compartir el festejo, y no solo su hermano había sido de la partida, sino que, como no podía ser de otro modo, había llegado en compañía de Scott. El joven Appleton se había incorporado a la familia Wood debido a la amistad que Colin había fomentado con él durante las largas estadías londinenses. A pesar de que en apariencia había pocas cosas que los unían, mantenían una sólida relación.


  Como en aquella oportunidad, entonces, en ese nuevo y definitivo momento para ella, Scott se encontraba en la ciudad. El curso de esos pensamientos se detuvo cuando alcanzó la puerta del hospital. Desde que trabajaba allí, no se había ausentado ni una sola jornada, aunque ese día tenía la cabeza en otro lado y las dudas la abrumaban sin dejarla concentrarse en lo que debía hacer.


  —Martina —llamó Federico, asombrado por su actitud—, ¿qué te pasa?


  El doctor la había estado observando a medida que se acercaba hasta la institución médica y la había notado dubitativa frente a las amplias puertas del lugar.


  —Me sorprendiste. Sucede que no he dormido bien y esta mañana estoy un poco cansada.


  —Ya te dije que deberías tomarte unos días.


  —No puedo, hay cuestiones que atender aquí —dijo al subir los peldaños que la separaban de la puerta de ingreso en compañía del colega Corvalán.


  —Estoy a cargo del área médica y puedo disponer que te tomes el día de hoy.


  —No lo harías.


  —Martina, nada me lo impide —replicó con una velada sonrisa—. Estás sometida a una gran presión. Aún no me has comunicado la decisión que has tomado.


  Él sabía que ella no le confesaría qué iba a hacer con su futuro, si bien le encantaría que lo hiciera, que pudiera depositar su confianza en él y que de ese modo la relación que ambos tenían diera el vuelco que tanto ansiaba.


  —Cuando tenga resuelto qué hacer, te lo diré.


  —Me gustaría que confiaras en mí —le dijo al tiempo que le acariciaba la mejilla.


  —Claro que lo hago.


  —Entonces, tómate este día, lo necesitas. Sé que mañana estarás distinta.


  Fue la primera vez que Martina se sintió aliviada por no concurrir al trabajo ante la posibilidad de tomarse libre esa jornada.


  —Pero debo justificar mi ausencia.


  —No es necesario, yo me encargo.


  Ella se quedó observándolo. Entendía que el motivo por el cual lo hacía no era solo para ayudarla, sino que buscaba algo más que ella no sabía si podía darle.


  —No quiero verte aquí hasta mañana.


  —Gracias, Federico. —Se despidió con un beso en la mejilla y se fue de inmediato.


  Él permaneció allí para contemplarla mientras ella se alejaba. Se sorprendió de que no tomase el camino que la llevaría a su casa y se preguntó hacía dónde se dirigiría. En ese mismo instante, dudó de haber tomado la decisión correcta al dejarla libre. Enfocó la mirada en el reloj de pulsera y se dio cuenta de que no podía retrasarse más. Entró al centro médico y se perdió entre los pasillos invadidos por camillas, enfermos y pacientes, lo que distrajo su mente de la imagen de Martina.


  



  * * *


  



  El andén de la estación de tren se encontraba poblado de pasajeros prestos a abordar el ferrocarril Compañía General de Buenos Aires. Al entrar a uno de los vagones, se ubicó del lado de la ventanilla para contemplar el panorama que se le abría ante los ojos. La brisa que se colaba por el cristal de la ventana junto con el traqueteo del vehículo la fue alejando de las obligaciones que había dejado atrás. El paisaje campero la llevó a recordar los felices momentos vividos en la estancia La Victoria durante esa etapa en que todo era pura diversión. Los recuerdos vividos se le deslizaron en la mente mientras revivía cada instante pasado en aquellas tierras. Más allá de estar segura del paso que iba a dar, el peso de la responsabilidad la estaba agobiando.


  Contempló, a las orillas del terraplén, las distintas chacras que embellecían el verde paraje. Antes de que esos terrenos fuesen loteados, se extendían agrestes campos que integraban el partido de San José de Flores. Por ser anegadizos, eran conocidos como Bañados del Sur. En aquellas tierras salvajes habitadas por pumas y liebres, no dejaban de organizarse cacerías de zorros que atraían a una gran cantidad de porteños en busca de un lugar para disfrutar de las mieles del campo en un sitio cercano a la ciudad.


  En medio de ese estado de ensoñación, sumida en la premura en que se daba la secuencia de imágenes, no advirtió el paso por las distintas estaciones sino hasta la llegada a Villa Lugano. Se bajó mientras intentaba recordar el camino que debía tomar y se detuvo en el edificio de ladrillos en donde se ubicaba la boletería y, a continuación, la sala de espera que cobijaba a los pasajeros que arribaban.


  Solo una vez había ido hasta allí, y había sido en compañía de su hermano. Atravesó la plaza lindante y abordó un carruaje para que la llevase al lugar indicado. No tardó demasiado en llegar al Aeroclub Argentino. A su paso, se levantaban varios hangares de chapa construidos uno tras otro. Allí dentro, el personal de servicio se dedicaba a la mecánica de las aeronaves. En el sector central, se alzaba la pista de aterrizaje, rodeada de grandes extensiones vacías. Martina caminó hasta alcanzar uno de los cobertizos, que tenía el número seis como identificación.


  —Señorita, ¿a quién anda buscando?


  —Al señor Scott Appleton.


  —No es aquí donde va a encontrarlo, mire hacia allá —indicó el operario, que levantó el dedo hacia el horizonte.


  La imagen de un avión que cruzaba el cielo poblado de bajas y grisáceas nubes la deslumbró. Descendía en dirección a la pista al tiempo que las amplias alas rectangulares oscilaban con el objetivo de nivelarse para aterrizar. Planeó unos pocos metros hasta al fin detenerse, y Scott descendió con su compañero sin dejar de conversar sobre el Castaibert 912-III. No dejaba de admirarlo, ya que esa máquina formaba parte de una serie de aeroplanos fabricados por el francés del mismo nombre, que buscaba refinar el diseño y perfeccionar el motor para brindarle mayor estabilidad a la nave.


  Martina no quiso acercarse y romper el encanto de esa fascinación que Scott sentía cuando estaba cerca de un avión. Sabía que en Londres se ocupaba de una escuela de aviación. Había comenzado como mecánico de motores, primero de automóviles y luego de aeronaves. Desde hacía no más de un año, se dedicaba a la instrucción de pilotos. Según le había comentado noches atrás, él no quería quedarse afuera de los avances que se daban en el área aeronáutica.


  Hubo algo que lo hizo darse vuelta y cruzar la mirada con la de Martina. Levantó la mano para saludarla. De inmediato, se despidió de la persona con la que estaba hablando para encaminarse hacia ella.


  —¡Doctora, qué sorpresa!


  —Para mí también lo es estar acá.


  Él se movía de un modo relajado, como si nada a su alrededor pudiera alterarlo. Era por eso que lo necesitaba: creía que podría darle el consejo que tanto le hacía falta y suponía que solo él la entendería.


  —Espérame, ya vengo.


  Scott enfiló, envuelto en su chaqueta de cuero marrón, hacia el interior del hangar. Tras unos pocos minutos, regresó con una bolsa de badana echada sobre el hombro.


  —Vayamos por aquí e improvisemos un desayuno.


  Caminaron hacia un sector apartado de los cobertizos donde se elevaban incólumes algunos árboles añejos y se ubicaron bajo el amparo del tupido follaje. El entramado de las vigorosas raíces formaba una especie de banco que utilizaron para sentarse. Desde allí, el paisaje era inigualable, ya que, sobre el terreno agreste y salvaje, sobrevolaban máquinas que, como aves que se elevaban del suelo, surcaban el horizonte al tiempo que revoloteaban y planeaban hasta aterrizar a una cierta distancia de ellos.


  Scott buscó dentro de la bolsa y sacó unos envoltorios.


  —Aún no desayuné, y a ti no te va a venir mal hacerlo una vez más.


  —¿No me ves bien?


  Observó cómo la melena rojiza de la joven se movía al compás del viento. Los ojos castaños le centelleaban, y las pecas que decoraban el níveo rostro le otorgaban una chispa de picardía que siempre buscaba ocultar. A ella no le gustaba dar a conocer sus sentimientos. La causaba gracia el esfuerzo que hacía porque, con el tiempo, había logrado conocerla. Él le contestó solo con una sonrisa.


  —No me digas que esto te lo ha enviado Rita.


  —Por supuesto. Hoy me he levantado muy temprano, y allí estaba ella, ocupada en dejar listos estos budines. Intenté decirle que el desayuno sería para mí, no para los integrantes de todo el club, pero ante su insistencia no pude negarme.


  —Increíble.


  —Ella sabe que es una de las razones por las cuales vengo a Buenos Aires, aunque soy consciente de que no puedo hacerle sombra a tu hermano.


  Martina lanzó una carcajada. Al fin había logrado que aflojara la tensión dibujada en el rostro para que pudiera ir al meollo de la cuestión.


  —Yo creo que no vendrías si no tuvieras la posibilidad de disfrutar de todo esto.


  La joven Wood lanzó una rápida mirada a su alrededor y supo que allí estaba todo lo que a Scott lo hacía feliz. Comprendía su pasión por volar y sabía que ese era el encanto que para él tenía la llegada a la ciudad. No dejaba de estar en contacto con ciertos avances que se realizaban en el área aeronáutica y, cuando el tiempo y la situación económica se lo permitían, participaba de alguna competencia.


  —Sabes que este lugar es muy especial para mí.


  —Recuerdo que fue hace no más de cuatro años que vinimos a verte.


  —En verdad vinieron a acompañarme —recordó nostálgico—. Yo estaba aquí junto a Colin, que había decidido pasar una temporada con todos ustedes. Lo seguí una vez más y no podía creer que justo hubiera coincidido con la Semana de la Aviación.


  Scott hacía clara referencia a los festejos por el Centenario de la República, que habían plagado la ciudad con desfiles militares e inauguraciones de grandes exposiciones ante la visita de importantes dignatarios de otros países, lo que completaba el programa de actividades de aquellos días. También se habían organizado desfiles en los que había sido parte la famosa bailarina Isadora Duncan, quien había desplegado su destreza envuelta en la bandera nacional al momento de entonar el himno. En el marco de los festejos, se había organizado la exhibición que había colmado las expectativas de los delegados a cargo del evento, atentos a la gran concurrencia de público. Hasta habían habilitado varios horarios en el servicio de tren para facilitar el trayecto hasta el aeródromo.


  —Recuerdo que volví loco a tu padre para que me pusiera en contacto con alguien de aquí. Al fin logró presentarme al piloto Émile Aubrum, y me sentía fascinado al contemplar su máquina en las maniobras de altura y distancia. No pude competir, pero me di el gusto de pilotear su Blériot. Después de esa experiencia, supe que nada me detendría hasta estar en medio de estas aeronaves. La sensación que te genera estar allá arriba es lo más cercano a la verdadera libertad. Te sientes poderoso, como si nada ni nadie pudiera doblegarte.


  —Y al fin lo has logrado.


  —Claro que sí. Me mantengo con el taller mecánico que aún conservo y, hace menos de un año, me sumé a una escuela de instrucción en las cercanías de Londres. No me importa el poco salario que me pagan, te aseguro que lo haría gratis y me sentiría igual de satisfecho.


  —No sabes cuánto te entiendo.


  Los ojos castaños de ella reflejaban pasión por lo que hacía. Él estaba seguro de que Martina era una mujer entusiasta en todo lo que emprendía, más allá de la distancia que buscaba imponer siempre con la gente. Creía también que ella no era consciente de eso.


  —Lo único que puedo decirte —continuó— es que acabo de pasar los mejores veinte minutos de este día.


  —Me imagino —replicó ella con actitud soñadora.


  —Perdón, eso fue hasta que te vi acá.


  Martina estalló en otra carcajada. Lo conocía desde hacía tiempo; sin embargo, él siempre procuraba tener alguna salida que la dejaba perpleja.


  —¿Hoy no debías ir al hospital?


  —Sí, pero decidí tomarme el día libre y pensé entonces en venir a verte.


  —Me gusta que lo hayas hecho, pero ambos sabemos que no has venido para disfrutar de un picnic. La discusión de ayer con Colin es lo que te ha dejado así, ¿verdad?


  —Sí. No veo el modo de que algo cambie entre nosotros —se quejó ella.


  —Sabes que él te quiere y que vela por tu bienestar. Lo que dice es porque cree que es lo mejor para ti.


  —¿Y tú qué opinas?


  —Me gustaría saber la verdad de todo esto. Por lo que he escuchado, ha sido una pelea entre hermanos en la que una palabra llevó a otra hasta dar por finalizada la charla con un portazo.


  Martina buscó dentro de su cartera y sacó un sobre. Levantó la solapa y extrajo un papel.


  —Eres la primera persona que va a leer esto. No pienso compartirlo con Colin. ¿Me prometes que esto quedará entre nosotros?


  La mirada de él fue contundente, y no necesitó mencionar nada más. Le entregó la misiva para que la leyera, lo que no le llevó demasiado tiempo porque constaba de unas escuetas líneas que, no obstante, tenían gran significado para el futuro de la joven.


  —Martina —dijo al levantar la vista—, ¿estás segura de que es lo que quieres para tu vida?


  —Sí. Sabes que siempre he luchado por hacerme un lugar en mi profesión. Sé que esta beca me alejará de los míos. Por momentos, me invade la angustia de no verlos durante un largo tiempo, pero al instante me embarga la felicidad de cumplir un sueño. He luchado mucho por llegar hasta donde estoy, y este ofrecimiento es un reconocimiento a tanto esfuerzo.


  —Es admirable todo lo que has hecho.


  Él era consciente de que ella había finalizado la carrera en un tiempo record. Ni siquiera los obstáculos que había debido atravesar y sortear habían hecho mella en su estudio. Quizás esa había sido su manera de demostrar que sería buena en lo que haría. La admiraba por eso y porque siempre se hacía valer. No era fácil encontrarse con una mujer así. A pesar de eso, no dejaba de recordarse que se trataba de la hermana de su mejor amigo. La veía como un límite que se había impuesto: la amistad por sobre los vínculos amorosos; en este caso, Colin sobre Martina.


  —Gracias. Debería estar loca de felicidad, pero me he dado cuenta de que a veces las cosas se complican, y eso parece ser una constante en mi vida.


  —¿Ves?, en eso nos parecemos. Pero debes saber que no es fácil abandonar tu país y alejarte de todo lo que tienes aquí. Colin te ha explicado lo complejo que es vivir afuera, lejos de los tuyos.


  —Por supuesto.


  —Pero, además, las dificultades serán mayores para ti porque eres una mujer —añadió él.


  —En mi casa me lo han recordado todo el tiempo, primero mi padre al advertirme que nada sería fácil para mí. Más tarde Colin, que no dejó de sugerirme que podría llevar una vida más apacible y que me cuestionaba por qué me complicaba con la carrera que había elegido. No es fácil llevar adelante un sueño, pero, cuando te das cuenta de que lo alcanzaste, te aseguro que —mencionó con un brillo en la mirada— la felicidad es tan grande que te hace estar dispuesta a volver a pasar por todas las dificultades con tal de hacerlo realidad. En la universidad no era necesario que te dijesen algo porque te lo hacían sentir en el modo en que te trataban y las actitudes que tenían algunos compañeros y profesores. Debo reconocer que en el hospital no lo padecí tanto, al menos está Federico, que me alivia varias cuestiones.


  —Parece que es un buen candidato, ¿verdad?


  Desde que ella había ingresado a la institución médica, había encontrado en él una fuente de contención que nunca antes había tenido. El mutuo conocimiento previo, producto de haber cursado algunas materias juntos, había beneficiado ese trato especial. Al menos a los ojos de Martina era así, aunque notaba que, en la mirada de Federico, había algo distinto.


  —No, es solo un buen amigo.


  —Esa es una buena manera de empezar algo con alguien.


  Martina se perdió en los ojos verdes de Scott durante un instante en que se desvaneció todo aquello que los rodeaba. Ambos se sumieron en un silencioso insondable, sin que ninguna palabra brotara de sus bocas. La intensidad de esas miradas habló por sí sola. Los minutos quedaron suspendidos hasta que el sonido del motor de una aeronave quebró el momento de intimidad.


  —Te decía que nada me ha sido fácil —retomó ella al recuperar la compostura.


  Scott sonrió y movió la cabeza al ver la reacción de Martina. Se sirvió un bocado de budín antes de contestarle.


  —París no queda lejos cuando uno vive en Londres. Colin deberá conformarse con eso. Pero debes decírselo sin más rodeos.


  —¿Cuento contigo para calmarlo?


  —Por supuesto. ¿Y tus padres? —inquirió él.


  —Mi madre está al tanto de las posibilidades que tenía de emprender este viaje y me apoya. Ella se encargará de mi padre cuando ponga el grito en el cielo. Sé que, cuando les sea posible, vendrán a verme. Tal vez puedas visitarme también.


  —Cuenta con eso —acotó, y le revolvió la rojiza cabellera en un gesto cariñoso—. Ahora que los nervios se disiparon, quiero verte comer algo de todo esto.


  —¿Con cuál empiezo?


  —Toma —contestó mientras le extendía un bocado de budín de nuez que estaba a punto de introducirse en la boca.


  Martina comió como hacía tiempo no lo hacía. Se sentía distendida en compañía de Scott. No eran muchas las ocasiones que habían tenido para compartir un momento de ese modo. Ella no formaba parte del grupo de jóvenes a las cuales él frecuentaba cuando estaba en la ciudad. Parecía pertenecer a una casta especial y diferente, lo que era verdad tanto para las Wood como para sus amigas. Nadie que se acercara a ellas parecía contar con los méritos suficientes para cortejarlas.


  



  * * *


  



  Al otro lado de la ciudad, Emma contemplaba las letras grabadas sobre el cristal del escaparate de la tienda que abriría en breve. “Scarlet Rose diseños” sintetizaba el esfuerzo realizado durante los últimos tiempos. La escritura fileteada en dorado representaba el sueño que había atesorado hasta transformarlo en una realidad. Le costaba dejar de observarla porque no había sido fácil lograrlo; sin embargo, podía vislumbrar lo que se vendría. Desde el mismo día en que había pergeñado ese negocio, la había acompañado la ilusión de que sería un paso muy importante en su vida. Tales pensamientos le inundaron la mente mientras ella se mantenía parada a unos pocos metros de la puerta de entrada. El reflejo de una sombra sobre el vitral la sorprendió y la distrajo de esas elucubraciones.


  —Señorita, necesito entrar toda esta mercadería al establecimiento, ¿piensa quedarse mucho tiempo sin abrirlo?


  —Oh, disculpe, ¿usted es…?


  —Fausto Guzmán —replicó al pasar con los largos tubos al hombro.


  Emma se apresuró a sacar las llaves de la cartera para dar acceso al empleado que, cargado con largos rollos de tela, entraba sin demasiada parsimonia.


  —Está bien si los deja en el primer piso, a un costado de la oficina —exclamó al verlo pasar como una exhalación.


  Emma sonrió al pensar que muy pronto, desde allá arriba, dirigiría la anhelada tienda. Observó que el joven enfilaba hacia el sitio señalado sin hacerle ningún comentario y se aprestó a subir de inmediato para darle algunas indicaciones, pero no fue necesario porque lo vio descender por la escalera para volver a tomar otras telas y subirlas de manera rauda. Se mantuvo a un costado sin dejar de mirarlo con la intención de descubrir si se parecía a la madre. Josefa era una costurera consumada que se había transformado en una entusiasta colaboradora de Emma. Si querían que la tienda saliese adelante, ella y Rose la necesitaban. Ambas habían creído que les iba a costar convencerla de aceptar el trabajo porque las tres deberían comenzar a buscar una clientela nueva, lo que significaba empezar desde cero. Para una mujer como Josefa, que estaba a mitad de la vida, eso no podía ser fácil, pero, a pesar de cualquier suposición, todo había quedado a un costado cuando había surgido la propuesta. La necesidad del trabajo era apremiante, el dinero no abundaba, y Josefa lo necesitaba, lo que había hecho que se uniera con mucho entusiasmo al nuevo emprendimiento. Durante el último tiempo, se habían reunido para diagramar algunas cuestiones referidas a la tienda y, cada vez que lo hacían, Josefa llegaba con ideas que entusiasmaban más aún a las jóvenes. También había tenido el buen tino de ofrecerles la colaboración de su hijo hasta que lograsen encauzarse con el nuevo negocio.


  Aguzó la mirada para observarlo mejor. Algunos cabellos negros le caían sobre el rostro mientras ejecutaba los movimientos de carga y descarga de la mercancía. Ni el cuerpo robusto ni su altura se condecían con la grácil figura de Josefa.


  —Acabo de dejarle todo en el lugar que supuse que sería mejor.


  —Sí, lo veo, muchas gracias.


  Ella no había logrado escuchar las murmuraciones que el joven dejó escapar poco antes de entrar al lugar. Parecía ensimismado en la tarea que ejecutaba, sin dar demasiada importancia a la presencia de la joven.


  —No creo que todo esto funcione si piensa quedarse de manos cruzadas mientras el resto trabaja.


  —¿Cómo dice?


  No fue aquella recriminación lo que la sorprendió, sino el tono empleado. Los ojos negros del joven centelleaban, y no tuvo tiempo de contestarle porque él continuó con la retahíla.


  —Señorita, para llevar adelante un negocio, es necesario haber trabajado antes y saber de qué se trata. Si quiere mandar a alguien, debe saber cómo hacerlo. Se nota que todo esto no es más que un capricho para ocupar el tiempo y hacer algo de su vida.


  Ella notó que estaba vestido con prendas de fajina, aunque desconocía a qué se dedicaba.


  —Usted no parece hijo de Josefa —comentó ofuscada.


  —Quizás ese sea un halago para ella.


  Emma se quedó tiesa, sin entender qué le sucedía a ese hombre que, desde que había entrado en la tienda, no había dejado de despotricar mientras completaba la tarea asignada. Sin duda ese joven había logrado el milagro de dejarla sin palabras. No pudo articular ninguna al tenerlo tan cerca, hasta que al fin pudo reaccionar para contestarle.


  —Supongo que se comporta de este modo porque cree que no voy a pagarle por el trabajo que ha hecho, pero no se preocupe. Dígame: ¿cuánto le debo?


  Los dedos trémulos de Martina intentaron abrir el broche de la cartera para sacar el dinero. Una chispa oscura tiñó los ojos del joven Guzmán ante la pregunta, y se aproximó para tenerla más cerca.


  —Otra vez se equivoca. Para dar órdenes, debe saber trabajar, y creo que desconoce esa palabra. De mi parte esto lo hago porque quiero, nada me debe. Eso sí, haga algo al respecto, porque no creo que esto le dure mucho tiempo.


  Emma apenas logró moverse del lugar ante la virulenta respuesta recibida. Las palabras de él se habían transformado en puñaladas contra la ilusión que conservaba mientras lo observaba alejarse a bordo de un carro hasta perderse por el empedrado de la calle.


  Tardó unos cuantos minutos en recobrar la compostura y poder subir hasta su oficina. Si bien se encontraba atestada de un sinfín de ocupaciones y cuestiones por resolver, no podía comenzar a dedicarse a ellas, parecía haber perdido la concentración y el ánimo con el que, minutos antes, había entrado. Ni siquiera el sonido de la puerta al abrirse, ni la voz de Rose al llamarla, la distrajeron.


  —Pero ¿qué haces aquí?, ¿no me has escuchado entrar?


  Emma levantó la vista para cruzarla con la de su amiga, que estaba frente a ella.


  —Parece que hubieras visto un fantasma —expresó, tras lo cual giró y descubrió los bultos apilados fuera del recinto—. ¡Llegaron las telas! —dijo emocionada al pensar que muy pronto transformaría esos géneros en sofisticados vestidos—. ¿Estuvo todo bien? —agregó al observar el mutismo de su socia.


  Emma no pensaba opacar la alegría de Rose con los soeces comentarios del hijo de Josefa. No era el momento para hacerlo.


  —Claro que sí. Quizá me abrume todo lo que debemos hacer para tener listo este lugar cuanto antes.


  —Tienes razón, basta de tanta cháchara y a trabajar.


  La palabra “trabajar” comenzó a repiquetearle en la mente sin poder abstraerse de los dichos del joven Guzmán. Movió la cabeza como si de ese modo pudiera quitárselo de los pensamientos y abrió un cuaderno de tapa dura para completar una serie de pedidos que tenía que hacer. La tarea que les quedaba por delante sería ardua si en verdad deseaban abrir el local en un día no muy lejano. Luego de la fastuosa inauguración que había brindado la tienda Harrod’s, habían decidido no hacer otra con esas características para evitar las comparaciones con semejante cadena de moda. Era imposible igualar algo así, y ni Rose ni Emma estaban dispuestas a que una mala decisión opacase la apertura del ansiado emprendimiento.


  —Aquí tienes las tarjetas confeccionadas de acuerdo con lo convenido —concluyó Rose al asomar por la puerta entreabierta de la oficina.


  —Siéntate.


  —Hay tanto por hacer que no puedo quedarme quieta.


  Rose había depositado la caja con las invitaciones para conocer Scarlet Rose diseños a partir de la semana siguiente.


  —Debemos enviarlas el día de hoy para que lleguen a tiempo y podamos contar con una buena concurrencia cuando abramos.


  —Por supuesto, pero quería que las vieras antes de llevarlas al correo.


  Emma había abierto la caja envuelta en papel de seda y tenía entre sus dedos la esquela diseñada por ambas. Recordaba aún las discusiones que habían mantenido durante varias noches sobre la tipografía, el color y el texto que contendrían. Le había costado convencer a Rose de que su nombre estuviese en el logo del negocio, pero estaba segura de que era necesario. De la conjunción de esas dos palabras surgía lo que ambas querían ofrecer a la clientela: finos diseños con un toque de pasión.


  Como siempre sucedía, el bosquejo final había quedado a cargo de Rose, que contaba con un gusto exquisito. Emma era quien daba forma a las ideas de su amiga. Así debían accionar si querían que la tienda funcionase. Los costos, las compras de mercadería y el control de personal estarían a cargo de la joven Wood. De ese modo, Rose podía dejar vagar la imaginación en las creaciones artísticas, y sería Emma quien se encargara de cortarle las alas si notaba que no podían enfrentar los gastos que irrogaban los diseños.


  Emma levantó la vista y observó que su amiga había abandonado la oficina y estaba en medio de los rollos de telas, ocupada en admirar la suavidad de la duvetina, la volatilidad de la gasa y la sedosidad del tafetán. A medida que contemplaba los colores, vislumbraba las líneas que volcaría en los bocetos.


  La campanilla de la entrada sonó. Emma esbozó una sonrisa. Al fin estarían todas en el local.


  —Josefa, qué bueno que vino, tenemos varias novedades para contarle.


  —Buenos días, señorita Emma.


  —Ya le dije que con “Emma” a secas es suficiente.


  —Tiene razón, pero es difícil abandonar la costumbre.


  Aquella mujer había trabajado durante años al servicio de una familia burguesa de la sociedad porteña. Cuando la dueña de casa había descubierto el talento que tenía con la costura, le había propuesto que le confeccionara algunas prendas y, al ver que los diseños gozaban de una alta aprobación entre todas sus amistades, no había dudado en hacerle numerosos encargos. La patrona consideraba que la paga que le daba por el cuidado y la limpieza de la casa era suficiente para cubrir el trabajo extra que Josefa ejecutaba en la fabricación de los vestidos pedidos. El duro trato que le había dispensado durante cierto tiempo había hecho que la relación con la señora Elvira Puig se deteriorara. La aparición de Fausto en la residencia de los Puig, quien había montado un escándalo por el mal trato dispensado a su madre, había sido lo que había puesto fin a la relación laboral y, de ese modo, Josefa se había quedado sin trabajo.


  Para sustentarse, había continuado cosiendo para las amistades de su anterior jefa. Tiempo después, Josefa había conseguido un puesto en un taller de costura de una casa de moda francesa y se había empleado allí hasta que la casa central había decidido cerrar la sucursal de Buenos Aires.


  —Emma, sé que mi hijo ha estado trayendo la mercadería.


  —Sí, lo hizo a primera hora de la mañana.


  —Josefa, buen día —saludó Rose al ingresar al recinto.


  —Buen día, señorita.


  —Querrá decir “Rose”.


  A Josefa le costaba mantener un trato cercano con las jóvenes. Recordaba el momento en que la habían ido a buscar. Ninguna había actuado de modo prepotente ni caprichoso, si bien Emma había sido quien había llevado la voz cantante en la propuesta. No solo la necesidad tras la larga búsqueda de trabajo desde hacía meses había sido definitoria al momento de aceptar aquel ofrecimiento, sino que el trato dispensado hacia ella la había convencido. La oposición de su hijo a que continuase trabajando no había cesado, menos aún ante ese nuevo proyecto, incluso parecía que la rispidez en la relación entre ambos se hubiera acentuado.


  —Emma, quería saber si tuvo algún problema con Fausto.


  —¿Fausto? —inquirió Rose.


  —¿Por qué lo dice?


  —Es mi hijo, lo conozco y sé que a veces es un poco duro.


  —No se preocupe, dejó las telas y se fue de inmediato —replicó la señorita Wood sin darle importancia a lo sucedido horas antes.


  A Rose le sorprendió la dubitativa mirada de Josefa hacia Emma. Estaba claro que la apertura del establecimiento las estaba alterando a las tres.


  —Me llevo todo esto —anunció la diseñadora mientras levantaba una pila de figurines ubicados a un costado de la mesa.


  Entonces su vista se detuvo en el sombrero gris que había dejado Emma detrás de las revistas.


  —Esto es lo que hace falta.


  —Rose, no tendremos lugar para acumular tantas revistas de moda.


  —No me refiero a eso, sino a los sombreros. Podemos brindar un servicio completo para cada prenda que diseñe. El sombrero es una parte importante de cada atuendo.


  —Yo no me animo a hacerlo. Su confección es complicada, lleva tiempo realizarlos —objetó Josefa.


  —Tienes razón, pero no te preocupes, puedo hablar con una casa de sombreros y hacerles la propuesta. Si es necesario, nos pueden hacer a algunos a pedido. Veremos su conveniencia a medida que avancemos con el negocio —propuso Emma.


  —Gracias, siempre tienes la respuesta a todo.


  —Rose —habló con timidez Josefa—, el otro día me crucé con un italiano que se dedica a trabajar con pieles. Es muy bueno en lo que hace. Pensaba que, en el invierno, alguna clienta puede desear apliques de piel o la confección de alguna estola en conjunto con su diseño. Creo que él es el indicado si en verdad quiere algo bueno y de calidad.


  —Sería maravilloso —coincidió Rose.


  —Por ahora lo tendremos reservado como contacto, hasta que todo esto entre en funcionamiento. Luego de que ingresen los pedidos, veremos cómo lo incorporamos a la tienda.


  —Entonces a trabajar, tengo bastante que hacer. De momento debo llevar las invitaciones al correo —concluyó Rose.


  —Rose —intercedió Josefa—, si quiere puedo hacerlo yo. Debo traer unas bobinas que encargué.


  —Le agradezco, Josefa. Por aquí hay tanto por hacer que en verdad no sé por dónde empezar.


  Cada una se dedicó a las tareas que le competían en tanto intercambiaban apenas algún diálogo sobre cómo colocar algún objeto o dónde ubicarlo. La vorágine de la actividad en la que cada una estaba inmersa no les permitió darse cuenta de que las horas habían transcurrido sin que siquiera se hubieran tomado un tiempo para comer algo.


  El alegre sonido de la campanilla resonó en la cabeza de Emma, lo que le arrancó la concentración que hasta ese instante mantenía. Se asomó por la escalera y observó la imagen de Martina, que contemplaba con asombro y exclamaba ante cada objeto que veía a su paso.


  —¡Qué sorpresa verte por aquí!


  —Suponía que habían cerrado.


  —Es tanto lo que hay que hacer… —contestó al bajar como una tromba los peldaños de la escalera para abrazar a su hermana.


  Rose hizo lo mismo minutos después, con las manos sucias por haber estado limpiando el depósito en donde habían guardado los preciados géneros.


  —Les traje algo para comer. Imaginé que no habrían tenido tiempo para hacerlo.


  —¡Josefa, venga! —llamó Emma, entusiasmada por comer algo.


  —Señorita Martina, ¿cómo le va?


  —Que ustedes hayan estado trabajando sin detenerse lo entiendo, pero que la hayan tenido a la pobre Josefa de ese modo es una vergüenza.


  —No sabe lo importante que es para mí sentirme útil —replicó la mujer.


  —Ahora venga a comer algo.


  —Le agradezco, pero prefiero irme a casa. Quiero darme un baño y descansar hasta mañana.


  —Josefa, mañana la necesito recién por la tarde —le avisó Emma.


  —Pero…


  —Nada de peros. Nosotras no abriremos antes del mediodía, así nos encargamos de algunos trámites que debemos hacer más temprano.


  —Muchas gracias, las veo mañana.


  Rose la acompañó hasta la puerta en el mismo instante en que Sofía asomaba por la entrada.


  —Espero no haber llegado tarde —comentó con una bandeja envuelta en papel de seda.


  —Por supuesto que no —dijo la diseñadora mientras la conducía hacia unos sillones tapizados de gobelino floreado en distintos tonos de verde y que no solo decoraban el salón, sino que servirían para que las clientas se sentasen a gusto mientras decidieran qué comprar.


  —Martina, me sorprende que hayas tenido tiempo para venir hasta aquí.


  La miraba con la bolsa entre las manos. Ya había sacado la bandeja de masas que había comprado en una panadería, pero las chicas desconocían qué era lo que llevaba dentro y sostenía con tanto cuidado.


  —Hoy ha sido un día distinto. No he ido al hospital.


  —Pero no te veo enferma —se extrañó Sofía.


  —No lo estoy, es solo que debía resolver algunas cuestiones y preferí dejar a un costado mi trabajo.


  —Es por tu viaje, ¿verdad? —se interesó Rose.


  —Sí. Ya lo he resuelto y estoy convencida de que es la mejor decisión que pude haber tomado. Le he escrito a mamá, que sabrá cómo decírselo a nuestro padre.


  —Gracias que está lejos —acotó Emma.


  —Me alegro de que puedas hacer lo que en verdad te hace feliz —agregó Sofía.


  —Por todo esto —anunció Martina al mirar el recinto en derredor—, nos merecemos un brindis.


  De una bolsa de cuero, retiró dos botellas de champaña francesa y cuatro copas.


  —No creo que Colin advierta la falta —comentó con sorna—. Y si es así, tampoco me importa.


  En medio de la risa que generó el comentario, llenaron las copas y, tras un estruendoso brindis, sorbieron la bebida y vaciaron la bandeja de canapés que Sofía había llevado. Para ella, escuchar ese nombre tenía un efecto especial aunque fuese de boca de una de sus amigas y hermana del joven Wood.


  —Sofi, qué mano que tienes para todo esto.


  —Es que me gusta hacerlo. Habría preferido preparar más variedad, pero ayer me acosté tarde y estuve medio dormida todo el día de hoy.


  —Es verdad, ¡debutabas con la banda en el Armenonville!


  —¿Cómo te ha ido?


  —Ha estado muy lindo —se limitó a responder la pianista.


  —¿Cuando tienes la próxima función?


  —Ha sido debut y despedida.


  —¿Qué sucedió? No me lo digas —replicó Emma, lista para responderse sola, como solía hacer—. Tu padre te descubrió.


  —Así es —contestó Sofía poco convencida.


  A ninguna de ellas les llamaría la atención que fuera su padre quien hubiera aguado algo que ella deseaba con locura. Estaban al tanto de la relación que mantenía con él, aunque esa vez su progenitor no estaba enterado del paso que ella había dado. Tampoco quería sumar mayor contrariedad en las hermanas Wood al revelar que había sido Colin la razón de la decisión tomada. Ellas estaban al tanto de lo que sentía por él, y no podía achacarle la culpa si en verdad él no correspondía a ese enamoramiento.


  —Lo lamento, Sofi. Tu padre no cambiará más.


  —Me imagino la cara de mi hermano si te viera tocar con esa orquesta —replicó Emma jocosa.


  —No quiero ni pensarlo —contestó Sofía para luego tomar de un sorbo el resto de la champaña, con la que solo había mojado los labios.


  —A la salud de todas; en especial, por todos nuestros sueños —brindó Emma.


  El sonido de la campanilla enmudeció el momento de jolgorio que se vivía dentro.


  —No es necesario que se detengan —anunció Fausto—, solo dígame dónde dejarla. La atención se había centrado en el intruso que acababa de entrar con un pesado bulto sin quitar la oscura y perturbadora mirada de Emma.


  —Por aquí.


  Ella se levantó de inmediato, intimidada por la actitud de Guzmán. Se sentía cuestionada antes de que él mencionara nada.


  —No puedo creer que ya haya llegado una de las máquinas de coser Singer.


  A Rose era lo único que le faltaba para desbordar de felicidad.


  En el fondo de la planta baja, se ubicaba una gran habitación de costura. Allí habían pasado gran parte del día Rose y Josefa en tanto ponían en condiciones el lugar para trabajar cuanto antes. Las bobinas de hilo con las cajas de botones y cremalleras ocupaban varios de los estantes de madera del recinto. Una gran variedad de encaje veneciano y francés de color blanco, té, azul y negro aguardaba por enaltecer algunas de las prendas que se coserían allí. Rose soñaba con utilizarlos y darle vida a un vestido de novia que daba vueltas en su imaginación. Esperaba encontrar a la joven que pudiese lucir el traje de sus sueños.


  —Ahí está bien.


  Fausto, sin llevarle el apunte, dejó la maquina conocida como la Negrita en el otro lado de la sala, en un espacio libre contra la pared.


  —Se ve mejor acá.


  —Parece que a usted no le importan mis indicaciones.


  Fausto levantó la cabeza con una mueca de desagrado.


  —Yo hago lo que me parece mientras usted sigue de festejo con sus amigas.


  —¡Usted es un grosero! —le espetó al verlo irse.


  —No sabe cuánto más puedo llegar a ser —siseó él.


  El joven enfiló hacia la salida tras inclinar la cabeza al resto de las muchachas, que se habían quedado con la boca abierta ante el grito de Emma.


  El chasquido de la puerta coincidió con la aparición ofuscada de la más joven de las Wood.


  —Creía que no habías tenido ningún problema con el hijo de Josefa —comentó Rose.


  —Parece bastante guapo —observó Martina.


  —Y al menos a nosotras nos saludó —acotó Sofía.


  —No es digno de la madre que tiene. Conmigo se ha comportado de manera grosera y maleducada. Espero no tener que cruzármelo cada vez que venga a traer mercadería. No me miren así —dijo al tomar con manos temblorosas la copa de champaña y bebérselo de un trago—. ¿Se piensan quedar calladas?


  Ninguna se animó a contrariar a Emma. Pocas veces la habían visto tan desbordada, y lo que resultaba más extraño era que fuera por un hombre que solo había ayudado a poner en orden el local.


  Pronto retomaron la conversación, amenizada por anécdotas que cada una contaba para distender el ambiente, y las risas inundaron el lugar a medida que la noche avanzaba. Sin embargo, más allá del empeño puesto por Emma, Fausto Guzmán continuaba girando en sus pensamientos.


  CAPÍTULO 3

  En la víspera



  



  Como cada noche, Sofía debía quedarse en el restaurante, propiedad de su padre, para ordenar todo y dejar el recinto en condiciones para cuando se abriera al otro día. Varias eran las mesas que ocupaban el salón, con manteles blancos que debían recogerse, junto con las cestas de pan que aún quedaban sobre algunas de ellas.


  


  La joven se distrajo al ver a su padre contar, detrás de la barra de madera, el dinero de la caja registradora. No creía que fuese mucho lo recaudado. El esplendor del lugar había quedado en el pasado, cuando todo refulgía no solo en el restaurante sino también en la familia. Sin embargo, había algo que le había alegrado el día. De inmediato su mente voló hacia otra dirección. Desde que había recibido la noticia de boca de uno de los músicos de la banda de la que había formado parte noches atrás, no dejaba de pensar en que al fin su vida podría dar un vuelco. Esperaba que así fuera, porque estaba cansada de que ninguno de sus sueños se completase.


  —Sofía, si no te apuras, estaremos hasta la madrugada para arreglar todo esto. Eres igual a tu madre.


  Don Cándido se encontraba apoyado sobre la mesa de bar mientras bebía un whisky. Aún le quedaban unos cuántos por beber hasta culminar la noche. El paño que Sofía sostenía se le deslizó entre los dedos. No había un día en que no pensara en su madre y en lo diferente que todo sería si ella estuviera allí. Estaba segura de que la habría acompañado en el arduo camino de la música. Pero nada parecía cambiar… hasta que había recibido la noticia de que al fin podría continuar con lo que tanto amaba.


  —Déjala tranquila —acotó Helen, que, desde hacía menos de una hora, se había apersonado en el negocio familiar.


  —Tú no te metas.


  —¿Me hablas a mí? Claro que voy a hacerlo y a decirte que, en vez de beber y dar órdenes, deberías ponerte al hombro este lugar y no dejar que se caiga día tras día.


  —Cállate. No sabes lo que es estar solo e intentar salir adelante —le escupió él.


  —No discutan otra vez, por favor.


  —Tu tía debería agradecer cómo la recibimos en nuestra casa en vez de quejarse y darme sermones sobre qué debo hacer y cómo debo comportarme.


  —No me importa lo que me dices. Sabes que no vengo por ti, sino por mi sobrina. ¿Quieres que continúe?


  —¿Me estás desafiando? —dijo Cándido al tiempo que estampaba el vaso del que había estado bebiendo contra el piso, que quedó regado de alcohol y de pequeños trozos de vidrio.


  —Basta ya —exigió Sofía en tanto lanzaba el trapo a la mesa para luego limpiarse las manos con la falda—. Me voy a casa.


  El fuerte golpe dejó vibrando el cristal de la puerta de madera de ingreso al lugar. Desde el interior, retumbaban los gritos que llamaban para que regresase de inmediato. El frío de la noche la envolvió, y fue en ese instante que se dio cuenta de que había dejado su abrigo y había salido solo con la camisa que tenía puesta. No sabía si la rapidez con que caminaba se debía a la decepción que sentía por las reiteradas discusiones que surgían cada vez que su familia estaba junta o por el frescor que le horadaba el cuerpo.


  Lamentaba lo sucedido porque ella adoraba a su tía y quería disfrutar de las pocas oportunidades en que la visitaba. Por desgracia, su padre se había transformado en un ser gris, agrio y sin deseos de nada. Por lo único que se preocupaba era por tener cerca una botella de alcohol; esa se había vuelto su permanente compañía. Echó un vistazo a la avenida de Mayo, la que conocía de memoria por estar allí ubicado el negocio familiar. La había caminado en numerosas ocasiones, pero esa noche parecía desvanecerse a medida que los transeúntes la abandonaban y las luces de los comercios se apagaban poco a poco. El silbido del viento y el repiqueteo de sus tacones en la acera eran la única compañía. Alcanzó con premura la calle y, sin mirar siquiera, se lanzó a cruzarla, lo que no pudo lograr porque unos brazos fuertes la rodearon. De inmediato el miedo que se apoderó de su cuerpo hasta que escuchó un susurro que la apaciguó por completo.


  —Sofía, no te asustes, soy yo. Estás temblando.


  Ella se aferró a él. No sabía de dónde había salido, pero era justo eso lo que necesitaba en ese preciso momento. Aspiró el aroma que se despedía de ese cuello al tiempo que lo rozaba con los labios. Un fuerte calor la invadió, y una sensación embriagadora volvió a apoderarse de ella como cada vez que estaba junto a él. Con pesar sintió que las manos de Colin se deslizaban por detrás para abandonar su cuerpo y percibió que el frío volvía a consumirla hasta que el abrigo de él la cubrió por completo. Volvió a sentir esos brazos y se dejó llevar.


  —Vamos, he dejado el automóvil no muy lejos de aquí.


  Caminar envuelta por él y deleitarse en esa tibieza era de lo más reconfortante. Parecía que la irritación con la que había salido del restaurante se había esfumado de la mano de Colin. Al fin alcanzaron el vehículo, y él le abrió la portezuela para que ingresara. Segundos más tarde, entró también, la tomó por la solapa del abrigo y la atrajo hacia él. Deslizó las manos a lo largo de la espalda de la joven en un significativo silencio. Para ella no había palabras que pudiesen resumir lo que sentía en ese instante.


  —¿Estás mejor?


  Él notó el asentimiento sobre el pecho. Esa cercanía se había vuelto apremiante, no podía necesitarla de ese modo, no podía desearla de esa manera. No quería sentirse así.


  —¿Quieres contarme qué sucedió?


  Sofía se incorporó para mirarlo sin alejarse de él. No podía y no sabía cómo subsistiría cuando llegase el momento de partir. Desde que lo había conocido y había sufrido ese enamoramiento que crecía año a año, creía que podía soportar la distancia que él había impuesto. Muy a su propio pesar, entendía que, si en algún momento Colin decidía quedarse en la ciudad con su familia, no sería ella la elegida como compañera.


  —Ey, Sofi, dime qué ha pasado —se interesó al acariciarle el cabello.


  —Lo de siempre. Las discusiones con mi padre no han cesado y, con la llegada de mi tía Helen, todo empeoró.


  —¿Qué te dijo esta vez?


  —Me ha dicho cosas peores. Es solo que esta vez me recriminó que actuaba como mi madre. Parecerme a ella es un halago, pero estoy hastiada de que esté tan enojado por su muerte. Han pasado varios años y, a pesar de ello, ha incrementado la rabia en vez de apaciguarse. Debería saber que yo la necesitaba más que él. Era pequeña cuando sucedió y no dejo de pensar que, con ella, todo sería distinto. Cada recriminación que me hace es un permanente recordatorio de la ausencia de mamá. Si no hubiera conocido a tu familia, desconozco cómo habría sido mi vida.


  —Habrías salido adelante porque eres fuerte, aunque no lo parezcas.


  —Sabes decir lo justo en el momento oportuno.


  A Colin le causó gracia esa observación. Era su deber conducirse de ese modo. Le había faltado agregar “estar en el lugar indicado”. Moverse de otro modo le podía costar la vida.


  —No sé cómo haces para aparecer cada vez que te necesito —suspiró ella.


  —Te prometí que siempre sería así.


  ¿Cómo confesarle que, desde que había arribado a la ciudad, le seguía los pasos? Nunca había confiado en Cándido Molina, pero había notado, en el anterior enfrentamiento que habían tenido, que ese sujeto había empeorado. No era solo la preocupación por ella, era por sí mismo, que necesitaba de su cercanía y que no sabía cómo haría cuando llegara el momento de irse.
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